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U. V. L 8. lAlRTIlVEZ DE ALDUNATE, 

No, nosotros no debernos conocer otro empleo, otra 
don ,  ni tener oiio iniei-es que el de Dios. Si nosoiros 6 
~ I á ~ i n o s  esla lei de nuestro santo niinisierio, no veriamos tt 
los dias invadidos los derechos y la autoridad del sacerdc 
que son los de Jesuciisio. 

BOSSULT , Eiévalioas sur les mysleres-9 VI. 

aquel memorable cabildo abierto que tuvo lugar el 
setiembre de 18 I o,  una numerosísima concurrencia 

peraba, con visibles muestras de ansiedad, las propues 
que hacia don José Miguel Infante de los personajes q 
debieran formar la primera junta gubernativa. Ruidoso: 
prolongados aplausos se siguieron a las palabras del procu 

"1' 1 dor de ciudad, cuando propuso para vice-presidente a l  obis 
blecto de Santiago, doctor don José Antonio Martinez de Aldunaie. 

Y no porque hubiese entrado el resorte y l a  cábala en su nombramit 
o, puesto que Aldiinate estaha fuera de Chile desde siete a1ios atras. Fi 
Non sus talentos y virtudes, s ~ i  csrrícter elevado y sus distinguidos aiitec 
lentes, losque le hicieron acreedor a esta honrh. 
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El obispo Alcliiiiate, eii crecto, pertenecia a una de las fainilias mas eii 

~iiinhratlas de la colonia: era cliileiio de iiaciiiiiento : poseía una ilusira 
ion vastísima para la época y el pais : era cloctor in ambnbus, como entónce 

se tlccia ; esto es, én derecho civil y en ciencias sagradas : hahia alcanzado la 
digiiidades mas promiiientes en la carrera eclcsiktica y en la ensefianza : fii 
deaii de ia catedral cle Santiago y rector de la real uiiiversidaci cie San Feii 
pe : se hacia notahle por su espíritu liheral y avaiizado, por su trato franco 
por sus elevadas virtudes, por sus afahles y corteses modales. Estos eran sil 
vedaderos méritos. 

Nació don José Antonio Martinez cle Aldunate en la ciudad de Santia 
go, por los años de 1730. Eran 'sus padres don José Antonio Marliiiez dl 
Aldunate, y doña Josefa Garces TT Molina, de iioble estirpe y de fortuna con 
siderable : entre sus dendos coiitAhaiise en acpella época un oidor de la  rea 
audiencia, un dean y un arcediano cle esta iglesia catedral 

Y 

S 

A las ventajas que le daha su nacirnienio, iinió en breve las de una edii- 
cacion escojicla. Sins estudios fueron los mas completos que se hacian en 
el pais, y sus adelantos precoces: ciirsó latin, íilosdi'a y teolojía en el con- 
victorio jesiiitico de San Francisco. Javier, con tanto aprovecliamiento que 
siempre alcanzó el aplauso en los eaAmeiies o actos públicos a que se sometia 
al est iidiante. 

Su familia concibió Ias mas lisonjeras esperanzas de su siiigiilar aplicacion, 
y de sus ripidos aclelaiilos. En efecto, Alduiiate era un teólogo de nota y un 
jurista distingiiido Anles de los veinte y cinco aíios. En esa edad fué gradixa- 
do de doctor eii la uiiiversiclad de San Felipe. 

El jóven Aldunate se habia sentido con vocacion a l a  carrera eclesiíística 
clesdesus primeros años. Ediicado en el colejiojesuítico, habia palpado de cer- 
ca las ventajas del sacerclocio para el cultivo de la iritelijencia . tenia por maes- 
tros a los hombres mas sábios del reino; y si no quiso ahrazar l a  vida del 
claustro, se resolvió al méiios a recibir las órdenes sacerdotales. La virtud, 
que Iiahia echado Iionclas raices en su corazon, v el amor a las ciencias lo 
ind~ijeron a pronunciar siis votos. 

Entónces, su saber era aplaudido por todo el clero de Santiago: en un 
exiineii jeneral de teolojía a c p e  asistió el obispo Aldai, Aldunate llamó su 
ateiicion y la  de todos los presenies. L a  fortuna favorecia, pues, sus esfuer- 
zos desde sus primeros pasos en el iniindo. 

Desde aqriel dia su carrera fué la de  los honores y distinciones; el pres- 
JIO cle su familia y su ilustracion,, lo elevaron a las mas allas dignidades de 
1 iglesia de Santiago. Eii 1755, iin a170 Antes de celebrar six primera misa, 
htuvo el empleo de promotor fiscal eclesiásiico. Canónigo doctoral, dos aiíos 
espiies, asesor de la aixdieiicia episcopal , provisor v vicario, gobernador 
el obispado en dos ocasiones, por aiiseiicia de los obispos Aldai y Sobrino, 
oinisario jeiieral clel santo olicio, caiiónigo tesorero, chaiitre, arcediano, 

6 . .  
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y finalmente dean en I 797 ,  Iiabia recorrido en cuarenta y clos aiios los mas 
hmrosos puestos de la carrera eclesiistica. 

Tantos honores no eran el premio de iina vida de cilicios y mortifica- 
ciones : al canónigo Alcliinate, por el contrario, no se le miraba como 
miembro de la parte ríjida y austera del clero de Santiago. Su reputacioii 
le venia de sn saber, he su caridad y de su conducta sin manclia; pero 
era liberal en SIIS ideas, compuesto en el vestir, afable y cortesano en siis mo- 
daks: jamas se hizo notar por €astuoso si bien gustaba de algunas comodi- 
dades: su jarclin era uno de los mejores de la ciudad, y sil casa era de 01'- 
dinario el Iiigar de reunion de sus numerosos amigos. Solia distraerse con 
jiiegos inocentes que no fueron para él objeto de liicro, sino de mero cn- 
tretenimiento; y su repiitacion no sufrió menoscabo alguno en el concepto 
de los homhres qiie 10 miraban como sacerdote moral en sus cosiiimbres, 
franco en sil trato, caritativo con la indijencia, erudito doctor, orgullo y 
Jimhrera de su patria. 

Los est iidios, en efecto, habian hecho de Aldunate una notabilidad en 
xho civil y canónico, y tino de los maestros mas distinguidos del reino. 
1755, a los veinte y cinco años de edad, fiié nombrado examinador 

rados cánones en la real universidad de San Felipe, por el capitan 
Ortiz de Rozas : al siguiente año c.i&ii?do el presidente don Manuel 

at hizo los primeros nombramientos de los catedriticos que debian 
r en la misma universidad, le encargó la citedra de instituta. De do- 
tos aiiténticos coiista que la rejcntó con jencral aceptacion por el iér- 
le doce alios. 
;empeñaba aquel cargo, cixando fué nombrado rector del cuerpo uni- 
rio, en la eleccion anual de I 764. Jóven entónces, Alcliinate se veia 
3 a una dignidad a que no alcanzaron sus predecesores, sino despiies 
os años de estudio , y en una edad próxima a la decrepitiid. Con ma- 
ipeño que 'aquellas ,*emprendió trabajos en la reforma de estudios, y 
oiistrixccion y rnejora de! claiistro. Con este motivo fué reelecto al 
ite año, y nombrado por tercera vez, por el gobernador Cid1 y Gon- 
:on desprecio de los estatutos de la corporacion. 
iixnate se seiiiia impulsado en su carrera Iiteraria por cierto amor dc 
yixe le daba aliento para proseguir en el estudio : en 1768 hizo opo 
a la citedra de prima de leyes, que dejaba vacante la muerte de 
don Santiago Tordesillas, sometiéndose gustoso a las mas apremian 

iebas. Los doctores que componian la coinision examinadora, tuvieror 
imirar el alto grado a qiie habia llegado el saber del pretendiente : ei 
lira de su discurso, faé iiiterriiinpido por los aplausos, y Antes de con 
se le aviso que la comision se hallaba completamente satisfecha de si 
ra prueba. El claustro iiniversitario admiró sus otros exriineiies, y 1, 
ó la propiedad cle la c;ítedra. 
desempeño de esta lo ocupó hasta el,  alio de 1782, en qiie fiic 
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acordada por unanimidad su jiibilacion. Durante ese tiempo se manirestb 
einpeiioso en la enseñanza, y laborioso en el estudio. La tradicion ha conser- 
vado hasta el dia, e1 reciierdo del tiiio superior y la paciente laboriosidad 
coii que ilustmba al discípulo en ese sutil embolismo del sistema escolhtico. 

Pero no solo se distiiigiiió en la enseiiaiiza : en el tribunal eclesi5siico 
habia dado pryiebas de gran prudencia para resolver con sijilo ~7 por los me- 
dios de una honesta transaccioii, las escandalosas cuestiones que soliaii sus- 
darse .  Paciente y tolerante con los contendientes, resolvia al fin en términos 
corieses y afables, amonestando con dulzura y aun con palabras chistosas, 
que no ofendian a las partes, ni a su propia dignidad. 

Esa misma jovialidad le era característica : en él la alegría fiié habitual, 
porque era el reflejo de su conciencia ; rnas nunca la llevó a los asuntos gra- 
ves que tanto ocuparon su espíritu. Encargado del gobierno de la diócesis en 
177 I , par el obispo Aldai, qiie pasaba a Lima para asistir al concilio pro- 
vincial ,*se condujo con notorio acierto. Los principios liberales en materia 
contenciosa con el poder temporal, le valieron las honrosas palabras qne 
siguen, tomadas de un informe que aquel ilustre prelado dirijió al rei : 
cc Regresado de Lima al caha de dos años, hallo que ha gobernado la dihe-  
sis con celo conservando la disciplina eclesiástica, el biieii arreglo del clero, 
v velada sobre la conducta de los ciiras ; con priidencia, pues 110 ha tenido 
coiiipelencia alguna con las justicias reales, ni con las relijiones ; por cuyo 
motivo me han aplaudido todos su gohierno y principalmente viiestro go- 
hernador y capitaii jeneral de este reino, v los ministros de esta real audiencia 
quienes han podido esperimentar sii talento mas inmediatamente por la 
asistencia que en este tiempo Iia tenido a las jiaiitas de aplicaciones, y de 
remates de las tempoi~alidades de los regulares de la comgaliía. 11 

Aldunate, en electo, formaba parte de la clireecion jeneral de tempora- 
Iiclades de Indias, encargada de enajenar los bienes de los regulares jesuitas. 
Esta comision, qiie desempeñó con jerieral aplaiiso, era tanto mas desagra- . 
dable para él cuanto que tenia prolnndas simpatías por aquel órden. tiii- 
tre sus miembros contaba numerosos amigos, maestros o condiscípulos, 
a quienes protejió en su desgracia y proscripcian por cuantos medios estii- 
vieron a su alcance : el sapieiiiísirnb padre Laciinza le da el apodo de cc he- 
nelactor y amigon en una carta qiie he tenido a la vista, fechada en Imola 
011 23 de setiembre de I 791. 

En esa misma carla le anuncia el jesuita Lacrinza, quedar concedida por 
sii santidad para el reino de Chile, la festividad del corazon de Jesus, segun 
habia solicitado Aldunate. 

Esta nueva pruelna de piedad, era un mérito mas ante los devotos colo- 
nos y ante las aiitoridades del reino, que informaron a1 rei de siis virtii- 
cles y su saber, y solicilaron para él los puestos mas eminentes: el presidente 
Jiíiiregiii lo presentó en 1778  para el obispado cle Concepcioii, vacante por 
la inuerte de don Pedro Anjel Espiíieim, designdnclolo como uii sacerdote 
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dc jeiiio suave, insinuante, entendido, ilustrado y predicador de renombre. 
Al&inate.hahia siclo en realidad uno de los oradores mas distinguidos, hasta 
que a cansa cle haber perdido los dientes, su proiiiiiiciacion se hizo débil 
y confi'isa. 

Tan empeñosas solicitiides fueron oidas al fin en la metrópoli : hicieron 
que fiiese promovido al episcopado de Guamanga en r 803. 

En esa época, Aldiinate contaba 73 aííos. Sin ambiciones cle ninguna es- 
pecie, cercano al sepulcro, no celebró la promocion, que lo separaba del 
seno de su familia : pero resuelto a embarcarse para su destino, hizo jeneral 
cesion de todos sus bienes entre sus parientes y los pobres, fomentando los 
establecimientos de beiieficencia y aliviando a los desgraciados a quienes 
liabia socorrido hasta entónces. 

Este iíltimo rasgo de su acendrada caridad le valió las bendiciones de 
toda la ciudad de Santiago. Sii caricter iiisiiiiiante le hahia granjeado pro- 
fundas simpatías entre sus amigos y discípulos, y esta iíitima prueba de des- 
prendimiento, convirtió en lágrimas sus 61 timos adioses. 

Los aííos no habian debilitado su espíritu en aquella edad. Alentado 
por el deseo de plantear mejoras en la diócesis cuyo gobierno se le confiaba, 
inició una reforma radical en los estudios eclesikticos, y construyó desde 
sus cimientos una casa destinada para la práctica de los ejercicios de San Ig7 
nacio, con sus propias rentas, y sin perjuicio úe las considerables limosnas 
yne rqpartia de ordinario. 

Y no fiié esto todo : en ixn informe preseniado en 1804 al ministro de 
Indias, por el intendente de Guamaiiga don Demetrio OHiggins, cuyo prin- 
cipal objeto era pedir mejoras en el brdeii civil y relijioso contra los desma- 
nes de los alcaides y curas, no se halla nombrado Aldiiiiate mas que una 
sola vez, para hacer preseiile su celoso empeño en proveer las parroquias 

6 vacantes. Aqiiel informe es únicamente una acusacion terrible al réjirneii 
eclesiáslico de la provincia; y el silencio que guarda sobre la conducta del 
obispo Aldunate, constituye su mejor elojio. 

Si1 permanencia en Giiamanga no fiié de larga duracioii : al salir de 
Santiago llevaba la persuacioii de que lo dejaba para siempre; pero la muerte 
.del ohispo Maran viiioa dejar vacante esla diócesis en 1807. Con este motivo 
todas las corporaciones cle Santiago elevaron sus súplicas al monarca espa- 
ñol, a fin de que se sirviese presentar al obispo de Guamanga para ocupar la 
sede vacante. Los informes qiie con este motivo se enviaron a la metrópoli 
eran altamente honrosos a los talentos y virtudes de Aldunate, y la peticion 
fué tan jeneral que el consejo de rejencia, instalado en Cidiz a principios 
de 1810,  decretó el pase del obispo al gobierno de la diócesis de Santiago 
de Chile. 

En ese mismo año esta ciudad era el teatro de una ajitacion liberal que 
debia desligar para siempre el reino de la monarquía española. Lo que DO 
se habia intentado siquiera en doscientos sesenta aiios, lo hicieron iiiiestros 
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paclrcs en iinos pocos dias : quitaron el gobiei’no al primer ctelepdo de la 
inetrópoli, íorinaron una nueva administracioii, y posteriormente, en 1í1 
de setiembre de 1810, crearon una junta gubernativa, representante, como 
se dijo, del moiiarca cautivo, pero curia en realidad de esa gloriosa revolti- 
cion que conmovió el pais Iiasta sus cimientos, para hacerlo independiente. 

En la eleccion de los vocales que debieran íormarla, tocó al obispo Al- 
dunate el honroso p e s t o  de vice-presidente. % 

Se hallaba todavía en el Perií cuando llegó a sil noticia la cleccion que 
se acababa de hacer en su persona, y con mayor molivo apresuró su vuelta 
a Chile. Sri arribo a Valparaiso, acaecido a íiiies de 1810, finé celehrado gran- 
demente por los liberales, y su entrada a Saiitiago q i k  tuvo lugar a princi- 
pios del siguiente año, se hizo en medio de iina niirnerosa conciirrencia, 
y con todo el aparato y ceremonias Correspondientes a su ranao. 

El partido iiovador esperaba un apoyo eficaz en los principios liberales 
del ilustre prelado. Natural era que el sacerdote que sixpo conquistar una 
posicion importante por su saber y virtudes, y que siempre hahia manifes- 
tado inclinaciones a cierta independencia, y por las reformas coloniales, 
abrazase de corazon la cansa de la libertad, cuando todavia estaba en su 
aurora. 

Pero la vida de Aldunate llegaba a su término. Contaba entóiices 
ochenta y iin años : su cabeza debilitada por el estudio desfaliecia junto 
con su cuerpo, cansado por su persistencia en el cumpliiriiento de SIIS obli- 
gaciones. Su espíritii se hallaba agostado, y su físico se seritia vencido por las 
dolencias. 

Vivia separado del miindo en iina quinta de sil propiedad, situada en el 
harrio de la Cañadilla, rodeado de siis mas inmedialos deudos, y sustraido 
a Ias borrascosas controversias de la pnlílica. 

Miiclio debieron5iifluir sobre el. prelado las sujestiones de sus parientes, 
si se atiende a la edad que tenia cuando fué colocado en las filas de los que 
iniciaron el movimiento revoliicionario. Desempeñó sil encargo como era 
de esperarse de sus antecedentes, reemplazando a Rodrigiiez que por en- 
tónces ocupaba la provisoría eclesidstica. Si Rodrigiiez fiié un tenaz opositor 
a toda idea de libertad, Aldunate subroghlolo,  trajo 1111 apoyo mas a la 
causa de la revoliicion, prestándola en la cabeza de la iglesia nacional. 

Pero los achaques del prelado se agravaron ripidamente y el 8 de abril 
de 1811, falleció en brazos de sus amigos. Sus últimos mornentos ftleroli los 
de iin santo. 

DecretAronsele pomposas eseqiiias, como a jefe de la diócesis y como vo- 
cal de la junta ejecutiva. Sirs restos mortales fueron sepultados en la cate- 
dral, al lado derecho de la sacristía, en medio de las Irígrimas de los pobres 
y de sus admiradores. 
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DIECO BARROS ARANA. 




